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EL PATRIMONIO LOCAL Y SU CONTRIBUCIÓN AL FORTALECIMIENTO DE LA IDENTIDAD CULTURAL EN LOS ALUMNOS DE NOVENO GRADO EN CUBA
Resumen.

Uno de los pilares  que  sostiene la identidad cultural de un país o  región es la relación que  las personas mantienen  con su patrimonio local, esto posibilita la formación de ciudadanos conscientes de los valores de su patria chica y afianzar el sentido de pertenencia a su comunidad. La misión de conocer, valorar y actuar en favor de  nuestro patrimonio local es tarea de todos, sin embargo, el papel de la escuela es clave por su responsabilidad en el desarrollo de actitudes, conocimientos y valores en los niños, adolescentes y jóvenes, razón por la cual  fortalecer la identidad cultural debe convertirse en un objetivo básico de la escuela cubana actual. En este trabajo se presentan un conjunto de actividades orientadas a fortalecer la identidad cultural en los alumnos de noveno grado, aprovechando las potencialidades del patrimonio local y las posibilidades que aporta   el nuevo modelo de Secundaria Básica en Cuba.

Introducción.

Las transformaciones en la Secundaria Básica  y la  identidad cultural.
Con el  arribo de la humanidad al siglo  XXI  la diversidad cultural constituye hoy una realidad de enorme trascendencia, por cuanto permite ensanchar el horizonte de la propia cultura y enriquecer los modos de vida cotidiana de la gente, sin embargo al mismo tiempo que la globalización ha despertado la conciencia sobre el valor de la diversidad cultural,  ella se alza como una amenaza, porque su tendencia natural ha sido homogenizar los modos de vida de la cultura dominante. Esto presupone que la problemática de la identidad cultural y su salvaguardia centren la atención de los agentes sociales encargados de su preservación, y con mayor énfasis la escuela.

En nuestros días es muy común vincular patrimonio con la identidad  por lo que se hace necesario analizar qué se entiende por identidad y patrimonio local. Este tema es tan rico en conceptos, como polémico en su análisis, por la diversidad de puntos de vistas, el autor de este trabajo asume el criterio de Amauris Laurencio cuando  plantea que: “En el ámbito educativo, la identidad se manifiesta como la toma de conciencia de las diferencias y similitudes referidas a comunidades, grupos sociales y entidades con procesos históricos similares o disímiles El tratamiento a la dimensión identitaria de la educación implica la cosmovisión integral de los diferentes ámbitos de resolución social, natural y cultural del fenómeno, donde las relaciones del pasado y del presente se resumen en las culturas, proyecciones espirituales, imaginario social, formaciones político sociales, modos de producción  y de vida etc., que han adoptado desde el pasado formas económicas, sociales y culturales propias” (2003:11). En tanto: “El patrimonio local, está constituido por aquellos monumentos, sitios, tradiciones y objetos que son valiosos para la comunidad y les dan sentido de pertenencia a sus habitantes” Portu, C., (1980: 32)
Transcurrido casi un lustro de transformaciones radicales en la enseñanza Secundaria Básica en Cuba, continúa vigente la pregunta sobre cómo mejorar la calidad de los aprendizajes de los escolares de este nivel, una hipótesis que podría guiar los análisis es que para que los aprendizajes sean significativos, tienen que ser culturalmente pertinentes, esto implica que deben originarse y vincularse a partir de la cultura cotidiana de los estudiantes y de sus familias. En la medida que la escuela se abra a la comunidad y la cultura local impregne los contenidos  y los modos de aprender, los aprendizajes escolares mejorarán significativamente.

La identidad comienza a forjarse desde el propio nacimiento, el nombre y los apellidos son los primeros signos de identidad que adopta el individuo, la familia y luego  las instituciones educativas son las encargadas  junto a la comunidad  y los medios de difusión  de ir perfilando con su accionar cotidiano  los valores identitarios de los niños, adolescentes y jóvenes.

Se reconoce que la escuela es una de las instituciones sociales que más ha contribuido a generar la identidad cultural del país, esta es una riqueza que dinamiza las posibilidades de realización de la especie humana, al movilizar a cada pueblo y a cada grupo para nutrirse de su pasado y  acoger los aportes externos compatibles  con su idiosincrasia  y continuar así  el proceso de su propia creación, de ahí que deban aprovecharse todos los espacios que esta institución genera: proceso docente -  educativo, actividades extradocentes o extraescolares, etc. con la finalidad de fortalecer  la identidad cultural de los alumnos de nivel secundario.

 En tal sentido el nuevo modelo de escuela Secundaria Básica (2007), se plantea que esta enseñanza tiene como fin “…la formación básica e integral del adolescente cubano, sobre la base de una cultura general, que le permita estar plenamente identificado con su nacionalidad y patriotismo. El conocer y entender su pasado le permitirá  enfrentar su presente y su preparación futura, (…) expresado en sus formas de sentir, de pensar y de actuar.” 

Para llevar a la práctica de este proyecto emergió un novedoso concepto:  el Profesor General Integral, (PGI) un aporte revolucionario para la atención educativa a los adolescentes, quien deberá estar en capacidad de desplegar actividades en cualquier área del trabajo educativo con 15 alumnos e impartir todas las asignaturas, excepto Inglés y Educación Física, logrando que aprendan cuatro veces más a partir de la óptima utilización de la TV, el video, la computación  y el resto de los programas priorizados.

La actual transformación didáctica, con la consiguiente aplicación de las nuevas tecnologías y el desarrollo de la ciencia, ha puesto en manos de los pedagogos recursos variados: vídeos, computadoras, juegos didácticos, software, películas, etc. Todo esto favorece el carácter científico de la enseñanza, como parte de la masificación de la cultura, lo que, aunque parezca paradójico, no justifica de manera alguna que se relegue el patrimonio local; pues, nadie como él puede potenciar la solidez del conocimiento, ya que ninguno de los otros medios sustituye el valor formativo de la construcción del conocimiento histórico dentro o fuera del aula, de forma vivencial, en contacto directo con los objetos, sitios, monumentos, etc., aunque el proceder se realiza generalmente de forma voluntaria y espontánea; porque la existencia de publicaciones, que ilustren o divulguen el quehacer didáctico del patrimonio en nuestras aulas, es mínima.

En el  primer objetivo formativo en noveno grado, del citado  modelo se expresa: “Defender  con firmeza el derecho de Cuba a mantener nuestra identidad y soberanía nacional, sustentado en la democracia y los valores morales y virtudes históricas del pueblo cubano….” La consecución del  objetivo entes señalado  debe lograr su mayor impacto precisamente en este grado, por constituir el momento en que los docentes deberán evaluar la efectividad de todo el proceso educativo desarrollado durante los tres años en que ha  trabajado con los alumnos. Al respecto, en el Programa de Historia de Cuba  se plantea “El estudiante de noveno grado se encuentra en el momento cumbre, de plenitud de la adolescencia. A diferencia de grados anteriores se observan muy pocas reminiscencias de la infancia, muestran con mayor nitidez la búsqueda de la individualidad, de su propia identidad como persona” (2001: 17), de lo anterior se infiere que es este, sin dudas, un momento pertinente para fortalecer la identidad cultural desde el ámbito escolar, teniendo como sustento el patrimonio con que cuenta la localidad en que vive el alumno. 

Desarrollo.

Las potencialidades educativas y formativas del patrimonio local, su contribución a la cultura general integral.

En un editorial del periódico Granma, del 3 de julio de 2000 se declara: “La cultura general debe ser  integral, no podría concebirse sin cultura política, ni esta sin conocimientos de la historia de la humanidad, su desarrollo, sus frutos y enseñanzas, sin conocimientos de la política internacional y la economía mundial   (…) en fin los conocimientos mínimos que cada ciudadano de nuestro país debe alcanzar.” (Editorial de 3.7.2000.) En la materialización de este empeño  la sociedad, con todas sus instituciones y organizaciones juega un importante papel, pero el protagonismo en esta apremiante tarea lo lleva sin dudas la escuela como agente movilizador que dinamiza la formación de valores en las nuevas generaciones.

Las potencialidades educativas y formativas que tiene el patrimonio son disímiles y están enfocadas  a la educación integral de los alumnos: Posibilitan la adquisición de conocimientos históricos base de la formación de conocimientos más complejos sobre todo para niveles superiores, se desarrollan habilidades y dominio de procedimientos para localizar, procesar y exponer información histórica, todo dentro de un enfoque investigativo, se favorece la formación de determinados valores como: el patriotismo, la responsabilidad, la solidaridad, y también  fortalecer su identidad, esto facilita la socialización de los aprendizajes al favorecer las relaciones alumno-alumno y alumno-materia .

A lo anterior se suma el  desarrollo del pensamiento histórico, que se caracteriza por los siguientes rasgos: la descripción y el análisis de los hechos, fenómenos y procesos históricos ubicados en espacio y tiempo. La capacidad para descifrar las contradicciones, revelar las causas y consecuencias en una amalgama de elementos económicos, políticos, sociales y culturales, pero que se conectan entre sí e interactúan, reflejo de una historia total. La capacidad de percibir el carácter objetivo de la historia, y a su vez la necesaria subjetividad de su interpretación por parte de los hombres. En este sentido, el valor educativo y formativo que tiene el patrimonio, es muy importante, pues acerca al escolar a la comprensión de sus raíces culturales y del medio social que lo rodea.
El aprovechamiento sistemático y oportuno del patrimonio local permite asegurar que su inserción en el currículo de noveno grado, y con énfasis  especial en las asignaturas de humanidades, utilizando las potencialidades que este genera,  da la posibilidad de: en primer lugar de fomentar la  educación sobre el patrimonio, esto se refiere a la importancia de difundir información acerca de lo que es el patrimonio y qué lo constituye, necesitamos saber dónde estamos situados, cuál es el origen del nombre de las calles de nuestra ciudad y de las montañas que la rodean, qué ocurrió en este lugar y en el de más allá, si descuidamos esto se nos pierde la memoria y con ella la capacidad de soñar y edificar un futuro distinto y mejor.

En segundo lugar se puede  hablar de una educación para el patrimonio, se refiere con esto a que el sistema educativo y en particular los programas de secundaria básica le pueden aportar una buena contribución a la difusión y conservación del patrimonio, para que el mismo sea sustentable en el tiempo es necesario educar desde pequeños a nuestros niños y adolescentes en el respeto y cuidado de los objetos y sitios patrimoniales, de los monumentos que constituyen nuestro tesoro común más preciado, educamos entonces para enriquecer ese patrimonio y con ellos ganamos en identidad cultural y en calidad de vida.

Por último y no menos importante,  educación desde el patrimonio, esto tiene que ver con las profundas transformaciones en las que está inmersa el sistema educacional en el país, que se propone lograr la formación de una cultura general e integral, para alcanzar este objetivo tienen que vincularse el aprendizaje con las experiencias vivas de su patrimonio cultural, en primer lugar el familiar, luego el de la comunidad, y su país y por último el mundial. Aprender no es recibir información, sino elaborar conocimientos y el desarrollo cognitivo de las personas se define a partir del contexto sociocultural en que se desenvuelven, de modo que si buscamos mayor eficiencia y calidad en la educación, no nos queda más que considerar como un punto de partida de los aprendizajes escolares el patrimonio cultural.

 El patrimonio local y su contribución al fortalecimiento de la identidad cultural en los alumnos de noveno grado.

Uno de los pilares  que  sustenta la identidad cultural de un país o  región es la relación que  las personas mantienen  con su patrimonio local, esto posibilita la formación de ciudadanos conscientes de los valores de su patria chica y afianzar el sentido de pertenencia a su comunidad. Es innegable la coincidencia que hay de criterios acerca del valor que tiene la educación ciudadana en la preservación patrimonial y del papel significativo que desempeña la escuela en la materialización de este objetivo. 

Educar, significa socializar, transformar al educando en un ser social, en parte constitutiva de una comunidad, al respecto  José Ramón  Fabelo señala que  “…la educación constituye el mecanismo fundamental para la conformación de una identidad propia” (2004: 278),  teniendo en cuenta además el criterio que la suma de bienes culturales acumulados de modo voluntario por una comunidad conforman su patrimonio cultural, y que la consecuencia social inmediata de ello es la identificación de este conjunto heterogéneo  con ese grupo de hombres, resulta entonces que en principio  la identidad cultural se produce a través del patrimonio y como una consecuencia de él; de modo que las potencialidades  educativas  y formativas del patrimonio local son indiscutibles y contribuyen decididamente al fortalecimiento de la identidad cultural y la mejor manera que estos se hacen comunes a una localidad es a través de la educación constante, organizada y dirigida. 

El tratamiento a la dimensión identitaria de la educación implica la cosmovisión integral de los diferentes ámbitos de resolución social, natural y cultural del fenómeno, donde las relaciones del pasado y del presente se resumen en las culturas, proyecciones espirituales, imaginario social, formaciones político sociales, modos de producción  y de vida etc., que han adoptado desde el pasado formas económicas, sociales y culturales propias. 
Lo anterior debe redundar en un trabajo educativo más eficiente con los adolescentes,  que contribuya a un mayor desarrollo de su conciencia, de su espíritu solidario y humano, de su sentido de identidad nacional.  Aunque los docentes están conscientes de estos retos, no siempre realizan una labor educativa eficaz, ni aprovechan las potencialidades del entorno donde están enclavadas las escuelas, ni controlan lo logrado en este aspecto del trabajo, de modo que se pierde la oportunidad de realizar el proceso de fortalecer la identidad cultural  de una forma más creativa y motivadora. 

Otra arista del mismo problema y con mayor grado de vulnerabilidad, es la referida al estudio de la Historia Local, se subestima su valor, sobre todo si consideramos que ella guarda una gran cantidad de hechos, acontecimientos, personalidades y saberes que conforman el acervo patrimonial acumulado por el pueblo; los que debidamente utilizados con fines docentes pueden facilitar la actividad educativa en función de fortalecer  valores humanos como la identidad  en los hombres y mujeres del presente y del  futuro.

No hay formación de la identidad al margen de lo que le aporta el conocimiento de la Historia a cada ciudadano, por eso se afirma que la conciencia histórica necesita de la experiencia para su formación. Es lo práctico lo que devela el protagonismo colectivo al formarse a través de un largo proceso en que va incorporando a la memoria colectiva todos aquellos fenómenos y hechos que ocurren en la vida de un grupo social, una región o un país.

La localidad es un medio por excelencia para explicar y ejemplificar los conocimientos generales que se enseñan y aprenden en el aula y verificar el cumplimiento de las leyes sobre el desarrollo social, sobre la base de las experiencias; a la vez que posibilita el desarrollo en los adolescentes de los aspectos intelectual, volitivo y emocional. Ella brinda la posibilidad de que el alumno palpe la realidad histórica, la sienta cercana a él, imagine que la vive y la construya, utilizando todas las vías y métodos que lo aseguren.

En el caso de la Secundaria Básica  es más factible la utilización del patrimonio  local como recurso didáctico integrador que como disciplina o asignatura específica. No obstante, En los programas de noveno grado y particularmente en el de Historia de Cuba  se integran armónicamente contenidos de Historia de Cuba, Geografía de Cuba, Literatura Cubana, Educación Artística con un enfoque histórico, por todas estas razones, se  propone que sea este el que se utilice para darle salida al trabajo con el patrimonio local y fortalecer de ese modo la identidad cultural en los alumnos de este nivel.

Enseñar a partir del patrimonio local  facilita la formación de un pensamiento lógico, genera gusto estético, propicia la valoración de significados, estrecha las relaciones educando - comunidad, que incluye a su vez, la interacción con el medio ambiente y su contexto socio – cultural, propicia placer y el desarrollo de capacidades cognitivas, la solidaridad grupal, dignidad personal y autorregulación; todo lo que lleva a la formación de hombres y mujeres dignos de la nueva época, cuyo centro es la cultura. 

Sugerencias de actividades a desarrollar para aprovechar el patrimonio local y fortalecer la identidad cultural en los alumnos de noveno grado.

· ¿Qué valores atesora el Museo de mi localidad? 

· La Comunidad Primitiva en nuestra  localidad. 

· ¿Quién soy, de dónde vengo y a dónde voy? Los nombres y apellidos portadores de identidad.

· “Cada uno es los que guarda” Pablo Picasso. Exposición colectiva del patrimonio familiar.

· El patrimonio inmueble. Las fachadas de mi localidad.

· Músicos, poetas, pintores y personajes pintorescos de mi localidad.

· Literatura y patrimonio local. Preservando la memoria, construyendo la identidad.
· Sitios  históricos, tarjas y monumentos. Lugares para aprender y amar.
· Conociendo los Monumentos Nacionales y Locales de nuestra comunidad.
· La experiencia es un tesoro. Ellos conocieron a…(intercambios  con personas de la tercera edad)

· El parque de la localidad. Un testigo excepcional.

· El nombre de mi escuela. Un símbolo de identidad.
· Patrimonio y naturaleza conforman la identidad.
· Un minimuseo en la escuela y una publicación de educación  patrimonial.

Cada una de estas actividades pueden ser  insertadas en los programas de las diferentes asignaturas de noveno grado, con énfasis en el de Historia de Cuba, según las necesidades y posibilidades de que disponga cada docente en su aula y  localidad.

Conclusiones.

Entre el patrimonio  local y la identidad cultural existen nexos ineludibles.  El tratamiento de los procesos históricos locales, constituye un aporte significativo en la educación de las nuevas generaciones, particularmente en lo que se refiere a la formación de valores y sentimientos y la asunción de una correcta concepción científica del mundo. El conocimiento del patrimonio local  es un  medio por excelencia para fortalecer  la identidad cultural en los alumnos de noveno grado, y la escuela, constituye el escenario  ideal para lograrlo y  verificar el cumplimiento de las leyes del desarrollo social, sobre la base de las experiencias. El conjunto de  actividades sugeridas corroboran  que es posible, factible y lógico el aprovechamiento del patrimonio local para  el fortalecimiento de la identidad cultural en los alumnos de noveno grado, evidenciando su impacto positivo en correspondencia con las  nuevas condiciones y exigencias en que se desenvuelve la Secundaria Básica contemporánea, asegurando que al concluir este nivel de enseñanza estén en condiciones de entender su pasado, comprender los retos del presente y prepararse para los desafíos que les depara el futuro.
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